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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
“El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar?” Esta oración del salmo nos ayuda a centrarnos, a situar nuestro 
corazón donde realmente adquiere consistencia. Pero qué fácilmente perdemos la perspecti-
va y nos enredamos en nuestros miedos. 
Por eso, en nuestra espiritualidad necesitamos volver una y otra vez allí donde encontramos 
vida, confianza, consistencia. Allí donde se ahuyentan nuestros miedos y podemos construir 
relaciones de fraternidad. 

Tema de reflexión 

Los miedos 
“¿Quién dijo miedo?”, gritan animosos los héroes 
de los cuentos… Y sin embargo, estamos muchas 
veces rodeados de miedos que nos encierran en 
nosotros mismos y nos bloquean en el encuentro 
con los demás. A veces tenemos miedo de presen-
tarnos tal y como somos, de no gustar a los demás 
y ser rechazados o incomprendidos; en ocasiones 
nos fijamos demasiado en nuestra imagen super-
ficial exterior, como si para ser aceptados tu-
viéramos que cumplir requisitos imposibles.  

Esos miedos nos dificultan, en la vida fraterna del 
día a día, el vivir como hermanos. Nos tienen 
enganchados y no nos dejan dar pasos en el encu-
entro con el otro. A veces, son un reflejo de la 
falta de confianza en nosotros mismos y en los 
demás. Pero otras veces son cosa seria, honda: los 
miedos nos agarrotan, enredan y aíslan. Provienen 
de heridas profundas y, actuando desde ellos, 
herimos a otros. A veces no tenemos miedo: el 
miedo “nos tiene”.  

Reconocerlo es un paso de verdad: podemos pasar 
por el miedo sin instalarnos en él; sabernos nece-
sitados de ayuda y pedir que nos rescaten; agrade-
cer a los que nos acompañan. El miedo implica 
soledad. Contra el miedo, confianza. La confianza 
implica relación, y solo se aprende confiando: 
dando los pasos necesarios para conocernos y 
aceptarnos “miedosos”, querernos con nuestras 
grandezas y pobrezas (narcisismo, perfeccio-
nismo…) para acercarnos a los otros.  

Dios cuenta con nuestro miedo; pero no nos deja 
en él: Jesús repite muchas veces “no tengáis mi-
edo”. Podemos crecer en la confianza viviendo un 
proceso de relación con Dios, que nos conoce y 
nos ama tal y como somos, y pone en el camino 
de nuestra vida personas con quienes crear una 
fraternidad de hermanos, haciéndose presente Él 
en cada uno de sus rostros. 

Texto evangélico:  Mt 10, 16-31 
«Dijo Jesús a sus apóstoles: “Mirad que yo os mando como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces 
como serpientes, y sencillos como palomas. Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribu-
nales y os azotarán en sus sinagogas; y os harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa; así 
daréis testimonio ante ellos… Cuando os arresten, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo 
diréis…; no seréis vosotros lo que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros… No les 
tengáis miedo... Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma… ¿No se venden 
un par de gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vues-
tro Padre… Por eso, no tengáis miedo: no hay comparación entre vosotros y los gorriones”».  
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Espiritualidad franciscana 
«Reuniendo en torno a sí a los seis hermanos que tenía les dijo: “Hermanos carísimos…, vayamos por el 
mundo exhortando y aleccionando a hombres y mujeres con nuestra palabra y ejemplo”. Y agregó: “No 
temáis, pequeño rebaño, antes bien tened confianza en el Señor. Es el mismo Señor, pues, quien os dará 
su Espíritu y sabiduría para exhortar y predicar... Hallaréis hombres fieles, mansos, humildes y benig-
nos... También hallaréis a otros… que os resistirán y os rechazarán a vosotros y vuestras palabras”. Al 
oír esto último, los hermanos decayeron de ánimo. Advirtiendo el bienaventurado Francisco su temor, 
añadió: “¡No os espantéis! Sabed que… el Señor multiplicará y acrecentará su familia por el mundo 
entero”». 

Cuando Francisco ve el miedo de sus primeros hermanos les invita a la confianza: “el Espíritu del Señor 
estará siempre con vosotros”. Es lo que Dios dice siempre ante nuestros miedos: “No temas; Yo estaré 
contigo”. Si sabemos recordarnos esta palabra de Dios y si conseguimos hacerla viva diciéndonos unos 
a otros de corazón: “No temas; estoy contigo”, podremos vencer al miedo mediante la confianza y la 
caridad. “La santa caridad confunde… a todos los temores carnales.  

Oración 
Piensa que estás en manos de Dios,  
tanto más fuertemente agarrado cuanto más  
decaído y triste te encuentres.  
Vive feliz, te lo suplico. Vive en paz.  
Que nada te altere. Que nada sea capaz de  
quitarte tu paz. 
Ni la fatiga psíquica. 
Ni tus fallos morales.  
  
Haz que brote y conserva siempre en tu rostro 
una dulce sonrisa,  
reflejo de la que el Señor continuamente  
te dirige.  

 
Y en el fondo del alma coloca,  
antes que nada, como fuente de energía y  
criterio de verdad,  
todo aquello que te llene de la paz de Dios. 
 
Recuerda: cuanto te reprima o inquiete es falso.  
Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida  
y de las promesas de Dios.  
Por eso cuando te sientas apesadumbrado y  
triste adora y confía... 

P. Teilhard de Chardin  
 

Epílogo de la Carta 
“El corazón que está lleno de miedo, está vacío de esperanza” (Fray Antonio de Guevara) 
 

Evangelio diario del mes de octubre de 2014 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden a 
cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de octubre: 
1 Lc 9,57-62 
2 Lc 10, 1-12 
3.Lc 10, 13-16 
4 Mt 11, 25-30 
5 Mt 21, 33-43 
6 Mt 7, 7-11 
7 Lc 10, 38-42 

8 Lc 11,1-4 
9 Lc 11, 5-13 
10 Lc 11,15-26 
11 Lc 11,27-28 
12 Mt 22,1-14 
13 Lc 11,29-32 
14 Lc 11,37-41 

15 Mt 11,25-30 
16 Lc 11,47-54 
17 Lc 12,1-7 
18 Lc 10, 1-9 
19 Mt 22,15-21 
20 Lc 12,13-21 
21 Lc 12,35-38 

22 Lc 12,39-48 
23 Lc 12,49-53 
24 Lc 12,54-59 
25 Lc 13,1-9 
26 Mt 22,34-40 
27 Lc 13, 10-17 
28 Lc 6,12-19 

29 Lc 13,22-30 
30 Lc 13,31-35 
31 Lc 14,1-6 
 

La oración en común de este mes de octubre será el día 30 a las 19:30 

 


